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Cttríajrejta.—Un ni«s, 2 pesetas. Tres meses, 6 il —ProriaciaS.—Tres meses, 7'5Ü id.—Bxíi'anj'ero.— 

Tres meses, ii 'as id,—La susaipciAn empezará i'i contarse desde l ° y 16 de cada mes.—La correspondencia se dirigi­
rá al Administrador. 
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El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letrasi de fácil cobro.—Corresponsales en Paris, A. Lorette 
rué Caumartin, 6i, y J. /ones, F.iubourg-Montraaitre, 31, y en Londres. Agencia General Española, 6, Great Win 
chcsjer, Street 
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LEGIA JABONOSA 
DE 

J O S É : ioTNiA.oiorvLii=i/vBE:Tr. 
TENIENDO SOSPECHAS DE QUE EN ALGUNOS ESTABLECIMIENTOS VENDEN OTRAS 

CLVSES DE LEGIAS, TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A FIN DE EVITAR 
QUE NUESTROS CONSUMIDORES SE VEAN ENGAÑADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON­
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN CARTAGENA LA VERDADERA Y LEGiTIMA LEGI 
JABONOSA DE MIRABET. 

Cooperativa del Ejército y Armada, calle de Jara; D. Joaquín Raíz, Droguería, Cuatro San­
tos; D. Joaquín Barceló, Puerta de'1*íurcia; D. Tomás Seva, calle do Osuna; D José Ruiz Na­
varro Comedias 5; D. José Romera, Casteliui 1; Sra. Viuda é hijos de Pico, Verduras; Señora 
Viuda é hijos de'i^Ximfr^éti&^zr-^eráiifS'lí; D. José Andrefi,''San Fríwcisco esquina Pa­
las-D. Ginés Garáat!k4f»te,''Cs1)all6S'l;D. Antonio González, San Feri&ndo 57; Sociedad 
Cooperativa del Obrero, Glorieta de Sin í'rKncisco;D. Enrique Aragó, Droguería, Duque 1"; 
D Antonio Conesa, Sta. Florentina 97; D. Juan Ro.-.a, Cuatro Santos 18; D. José Pagan, Aire 8; 
D. Franeisco González, Plaza de los Caballos 6; D. Diego García, Serreta 5, y D. Víctor Mar 
tínez, Plaia Sevillano, 5. 

Para mis informes dirigirse al único representante en las provincias de Albacete y Murcia 
Fernando Giménez do Bereguer, Lizana S, principal, Cartagena. 

ViKRNES B DE F E B R E R O DE ! 8 0 Í 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

LITIGIOS DEflOSRA 

Laruhiái según Irt llamaban en 
diez leguas á Irt'redonda en que se 
admiraba Su M^ínosur^ con envi­
dia por las mo^as "y con'deseo por 
los mozos, subí^",pénosaraente mon­
te arriba; el reó7 cubierto por la 
hopa infamante el cuerpo y por ar­
dientes lágrimas ai rostro, no va al 
suplicio con más amargas congo­
jas... Espiraba el día Con estertores 
horribles; las nubes galopaban en 
un'cielo gris; Q\ huracán barría fu­
riosamente los cascaj.iros, claván­
dose en ios etpinbs y azotando el 
romero cenicieltto; abajo el vallé 
se envolvía en sombras... La natu­
raleza recogía losültiinos resplan­
dores de la tí\rde agónica... La ru:, 
hia seguía ascendiendo, con^ í̂jU 
cuerpo inclinado, su saya de fén-
eal, sus alpargatasahiertas, su. ju­
bón negro, su pañuelo soteftirWs 
hombros, jadeante de dolor y ¡fa-

% 

tiga. • % • 

que calan las fuertes guedejas en 
mechones de oro, ardift brillo de ca* 
lentura y relampagueaba una pena 
intensii. . ̂  , 

L;i pobre j(>v'%n UeViiba en los 
brazos tierna criatura que dormía 
coartada eüiilés euWadoa^tl» .IH-WÜ--

ternidad. 
Z,ari<6íaniiriiba al recién" nacido 

con ternura infinita; inclinábase y 
besábalo con ardor; so detenia un 
motóénto, subíale! de las entrañas 
oleadas de piedad purísima deshe­
chas en nuevos ardorosos besos y 
rompíase todo su ser en un sollozo 
de pena inemirrable .. Allá en el 
córebrode la bella campesina reñía 
tremepda batalU el,deber santo de 
madre, y el temúrii la execración 
sqem. Hubiere ella querido voivJr 
á la caaüa ií«éo9Mft ni pie ÍPl te»»-
te, caVeniár edti. «u ali^ntd -á la 

sombreaba e! río y miraban üesde-
ñoSas las caidas de la pasióiÉ.. 

La rubia seguía subietid», j | i -
bicndo y la lágrimas escaldabian 
sus mejillas; apretaba contra su pe­
cho al hijo de sus entrañas, conte­
nía la fatigosa respiración y lanza­
ba miradas indefinibles al picacho 
del monte, mientras el huracán ru­
gía como un monstruo que soplase 
con pulmones de titán .. 

Oh! ella hubiese sido muy fi;liz. 
Cierto que, como tantas otras, 

cayó; cierto que ól, como otros mu­
chos fue un infame, pero ¿a<,aso nrO 
se habría rodimldo amando mucho, 
con todas las potencias de su alma, á 
aquél ser inocente, fruto de un amor 
maldito? ¿Y por qué no? Tornaría 
allá abajo, á .su casita blanca, no 
miraría á los mozos, desdeñaría á 
sus coiji^añeras, no viviría masque 
para su hijito, y si alguna vez una 
onda de vergüenza rozábale !a me-
jilía la ahogarla en un beso deposi­
tado on el hijo de su alma. Todo, 
todo menos morir su hjo. Si acaso, 
ella, como respoüsnble de su des-
honer. El, nunca jamás. 

LklfMi/a se detuvo: sintió un es­
tremecimiento de miedo. Fijó cus 
ojos en el espacio y el cielo seguía 

En aquellos claros ojos sobre los »mudo, las nuoes galopaban en dan 
za infernal; abajo se amontonaban 
las sombras. Recordó la leyenda del 
picacho de la montaña, por la que 
ascendía. 

La sima db la muerte tenía uuft 
liisiQ/in hori'ihie, 

Eu las h'iates noches inverimles, 
al caior del hogar, su abuelo conta­
ba 'mucha!* veces, y ella otras tan­
tas había temblado de horror y 
maldecido á la madre que desgarró 
la garganta de su hijo y cuyo espí-
Vitq daii?ii!ía por la pvestería de 
aíjuel monte todas las noohea y se 
hundía en la sima al clarear el al­
ba... 

¡No, no matoría al hijo de sus en­
trañas! Y uu lluevo sollozo se con-
jfundio cóp,fi,,míáo del viento que 
ia;íOtftba loa ^p,Ínoj|. 
: l^r-iíUa SBiitlft roaptilleo en las 
eleues, congojas en el pecho, fuego 

criaturita, tne'cerhi en se iregazo, ¡ en los labios; el niño dormía extra-
cuidarla con eí •tótoofp' qiie á una • fio á los furores de la Natun.leza y 
planta ¿e estufa; yerík crecer, ha- ' á la tempestad desencadenada en 

i...„i...- • -t..;i„„kM..„ „„.,„« d cerebro deíá madre. Ella lo ra-

pqrdaha bietl, 

pefgg t}Q||)bra.' abrirse ' las venas 
por su hijo, por aquel hijo de la fal­
ta, pero... ¿y las miradas compasi­
vas de,l«8 í»ozas del pueblo? ¿y \&,f 
sonrisas lí-iJnlcas y punzantes d e j ^ , 
mozo»4és«'iradós en sus solioitacktn 
nes? ¿y la'iwrera y agrta reprimMVfi 

muchachas hbnradasque se pér€M&\ 

í El último domingo, sus eorapafte-
t a s apartábanse de su lado, seña­
lábanse uuap ̂  otras las caderas de 
la rubia, su rostré^^te. , . . 

Las muyiudec^iátes se ruboriza-
^art) JiQFqtte 1« ^¡it^f^Pvüm no sabía 
c ^ i ellas, «tibrír su falta.... No 

deshonra escrita en su frente hacía­
le morir de vergüenza. 

¡Ah! la vergüenza es cuña que 
alza la tierra, tiene brazos que nos 
sujetíj!. nos empujan y cuando qui­
siéramos caer á lo i^ás hondo, al 
eje de la tierra, nos despide como 
una caja de sorpresa! 

La rubia siguió subiendo: ya esta­
ba cerca de la cumbre, lloró con 
amaga ra , sin consneño, besó con 
fuerza á su hijo, notó que el cora­
zón se le» partía solicitado por li\s 
fuerzas contrarias, pero siguió as­
cendiendo. Lleg-ó, al fin, al picacho 
más alto. Miró al .fondo de la sima 
y se horrorwó. ., 

Era un 'ablísmo negro como su 
amargura. Quiso retroceder y vol­
vió los ojos allá abajo, al valle. 
Parecióle que cien ojos impertinen­
tes y mil risas sardónicas, burles­
cas, punzantes, se le clavaban en 
el alma, pinchárÉ^Ét, sajándola en 
una disección IjS^órnosa;. un es­
pasmo nervioso agitó su cuerpo.... 
Decidióle por seguir siendo honra­
da... Alzó los brazos, inclinó la ca­
beza, y la boca de madre selló el 
tierno rostro del hijo, beso volcáni­
co, apasionado, infinito .. El niño 
lanaÓ^ltó' gemídito tenue, y la ma-
dr^í^ef^ó sentir en su alma la mi-
r&3a borrosa y caliente del recién 
nacido. Dudó aun... ¡Es horrible, 
horrible matar á-quien se le ha 
dado la vida! De repente sus brazos 
quedaron sin la preciosa carga. El 
niño había rodado al abismo. La 
sima seguía silenciosa, negra, abier­
ta en su voracidad inagotable. 

La infanticida lanzó un grito de 
horror paV^oso ... 

A un i ^ v i i ^ n t o de cabeza des­
trenzóse la opulenta cnbeHera de la 
ru^la) l^^ojos lucían con fiebre, se 
mordió í*s ízanos con rabia^dobló-
se su|iij^lo'^'"iMia'convulsión histé­
rica qué pareció partir su talle; 
elevó sus brazos al cielo en supre­
mo ru4|o de piedad y cayó, rebo­
tando la hermosa cabeza en los 
guijarros del monte. 

Las nubes seguían corriendo en 
la obscuridad, el viento silbando, 
la naturaleza coutinAba fria, sor-
dn á loa grandes dolores humanos. 

La sociedad habrá clavado el 
aguijón del convencionalismo en 
otro corazón moldeado por ella mis­
ma, del propio modo que el buitre 
clavaba su picp en las encrañas del 
Prometeo mitológico. 

DABIO PÉREZ. 
a Enero 92. 

(Frobibida la repro^u(»:iÉ|.) 

VÁRÍEDÁDEÜ 

¡ T A B L ¿ A U ! 

en su 
algunas 

con sus novios en la arboleda '<M \ vdívérto'al ^iaii^tó'con su hijito. La 

Su elegante porte, airoso conti­
nente y maneras distinguidas mu­
chas veces me dieron que pensar y 
más de una la seguí con empeño 
manifiesto de averiguar quién era; 
pero nadlft, p i t deseos vióronse 
siemfire fallidos y mi obstinación 
Igualmente. 

En más de ana ocasión pasé horas 
enteras en algmiAf«quina esperan­
do su salida, pa^alja» horas y ho-
V-aa sin qae> después de una gran 
pp4'oión de tiempo íidquiriese otras 
ventajas que las que el airecite del 
Guadarrama podía ofrecerme pro­

pinándome un resfriado mayúsculo, 
estando siempre en grave riesgo de 
pescar.una pulmonía en mi inútil 
centinela. 

Ella parecía como que 
constante burla gozaba y 
veces la vi levantarse con gracioso 
ademán la falda pariitetravesar la 
calle, dejando al descubierto un di­
minuto y precioso píe cuidadosa­
mente calzado, como para aumen­
tar más la fiebre del deseo que lle­
gaba al límite de su temperatura. 

¿Quién será, me preguntaba j'o á 
mí mismo, esta mujer de aire tan 
distinguido y dónde vivirá que por 
más que la sigo constantemente no 
puedo saber quién es? 

Un ák\, entró en una casa de rao-
desta apariencia después de haber­
me hecho recorrer en su seguimien­
to medio Madrid; no hizo más que 
entrar y tras ella me lancé decidido 
á averiguar quien era. 

Entro en el portal y una mujer 
me cierra el paso, como resuelta á 
no dejarme seguir hacia las escale­
ras sin saber á donde iba: 

—¿Es V. la portera? la pregunto. 
—Servidora de V. f 
—Tome V. este duro, f 
Muchas gracias, caballero^ en 

qué puedo servirle? ,.,> 
—¿Tiene V. la boaiad de decirme 

quien es esa señora que acaba do 
entrar? *i 

—Una alta, rubia, bien parecida, 
que viste muy elegante... , 

- La misma, la misma, dije sin 
dejarla terminar. 

—Pues es la señora del principal, 
que está casada con un médico que 
os muy celoso y muy bruto mayor­
mente... 

—Vaya, muelas gracias, ie dije 
secamente, emprendiendo la,ifetira-
da no fuera á bajar el médico y en 
mis costillas demostrase el catílca-
tivo con que la portera le rega­
laba. 

~Planchaj ' - íbá yo diciendo al 
i^alir; lástima de duro! pero sí no 
puede ser, ¿sí me habr^ equivo­
cado? 

Estas y otras casigeturas me iba 
haciendo á consecaencia de mis in* 
dagaciones. Seguí otr í f veces tra­
tando de averiguar y nada, imposi­
ble me era obtener la más pequeña 
noticia acerca de mi desconocida 
que no daba motivos para que yo 
pudiera lisonjearme nada en cuanto 
á ella setefería y por más gratifi­
caciones que repartía á diestro y 
siniestro me quedaba á oscuras. 
iHoy eirtraba en una casa y raa^-

ftana en otra, y al día siguiente en 
otra, pero nunca salía de tales ca­
sas, ¡cosa más rara! decía yo men­
talmente ¿ai será alucinación mía? 
Pero ¡cá! imposible, si mis ojos la 
ven perfeGtaiiiente¿cómo puede ser 
que...? Nada renunciaré á mí em­
presa. 

Y efectivamente i'enunciaba á 
mis pretensiones por el prontO; pa­
ra irme luego á la hoi'a acostum­
brada á colocarme en la calle de 
la Montera, para verla llegar con 
sus pasitos menuditos, su gracia y 
elegancia habitual. 

Ya ne la sigo, empezaba yo á 
pensar; seguirla es una tontería, 
y además ¿para qué? ¡Sabe Dios 
quién serái Nada lo dicho, no la 
sijfo. 

Y mientras asi pensaba iba cami­
nando en pos de la dama, converti­
do en su lazarillo y dispuesto á cru­
zar de un extremo á otro todo Ma­
drid á pesar de mis graves y re­
sueltas protestas, gastándome al­
gunos duros, que como las golon­
drinas aquellas .ya nunca más vol­
verían, en saber lo que la inventiva 
de las bien aleccionadas porteras 
quería contarme. 

Dejé un día de asistir al sitio 
acostumbrado para esperar su paso 
por delante de mi; fui al siguiente 
y esperé en vano, pues no pasó y 
así sucedió uno y otro día hasta que 
perdiendolaúltimaesperanza aban­
doné mi puesto resueltamente... á 
la fueza. 

Por distraerme y hacer algo me 
dirigí una tarde al estudio de un 
pintor amigo mío que insistente me 
había rogado una porción de veces 
que fuese á visitarle. 
X Llegué á su casa; y entré en «I 

estudio donde él estaba y al entrar 
no .pude menos de quedarme sor­
prendido al ver un hermoso retrato 
de mi desconocida, pintsdo con per­
fección sin igual. 

Al saludarme el artista y notar 
mi sorpresa: 

—¿Qué, dijo, te admira la perfec­
ta belleza de esa cara? 

—Eso es pintar cerno querer, 1« 
contestó, por no descubrir mi 8«-
creto. 
, —No lo creas, es una belleza real 
y existente, repuso aquél con cierto 
enlusiasmcá" 

—¿Algún modelo? pregunté. 
—Ha sido el mejor y más púdico 

modelo que ha habido en Madrid.— 
Se no lo es. 

—¡Ah! dije entonces, esperando 
otras ftoticias. 

—̂ N̂o lo es desde haca dos meses 
que me casé con ella. Luego ten­
dré el gusto de hacer tu presenta­
ción. 

—¡Tablean! ¡Su mujer!—Yo ne sé 
cómo me disculpé, pero si recuerdo 
que pretextando algo muy urgente 
dejé para otro día la presentación, 
saliendo de casa del pintor como al­
ma que lleva el diablo. 

Antes de acabar de bajar md pare­
ció oír cierta carcajada femenil que 
nie llegó" alma; era el pago del 
ridículo que tanto tiempo habla he­
cho. 

Desde entonces procuro pasar lo 
menos posible por delante del esca­
parate de casa de Colomina ante el 
que solía hacer mi centinela; todos 
los abanicos que expone se me figu­
ra que al verme empiezan á bailar 
grotescamente como burlándose de 
mi, y viniendo á-seguida á mimen-
te este episodio singular, cuyo re­
cuerdo me disgusta sobremanera. 

DIONISIO MORQUECHO. 
Enero 26i92. 

EFEMÉRIDES HISTÓRICAS 

B DE FEBRERO DE 1146. 

Batalla de los Llanos {Albace^). 
El pacto de amistad y alianza 

ajustado entre Alfonso Vi l de Cas­
tilla y Safad-Dola, el último emir de 
los Beni-Hud de Zaragoza, quedó 
sin efecto cuandoal verse éste en­
cumbrado con el emirato de loa rei­
nos de* Valencia y Murcia y duefio-

••?i i r . 


